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Necesitamos de un nuevo paradigma de convivencia, de convivialidad entre todos, de la
técnica con la poesía, de la producción con la amorosidad, del ser humano con su Casa
Común, incluida la naturaleza.
Es un lugar común decir, como en tantas pancartas de los manifestantes de la calle fuera de
la gran Asamblea de las distintas COPs: “Lo que tiene que cambiar no es el clima sino el
sistema” o también de forma más directa: “el problema no es el cambio climático sino el
capitalismo”. En estos mensajes hay mucho de verdad, pero hay que ir más allá: el sistema y
el capitalismo son expresiones de algo más profundo, el verdadero desencadenante de los
cambios climáticos que se forman dentro del mencionado sistema y del capitalismo.

Por detrás del sistema y del capitalismo hay un tipo de racionalidad que adquirió
características monopolísticas y, a veces, tiránicas, pues se impuso a todas las demás formas
como la única válida. Se trata de la razón instrumental-analítica y burocrática sin sensibilidad
ni cordialidad. Mediante ella se hizo realidad el mantra de los padres fundadores de la
modernidad del siglo XVII-XVIII, Descartes, Francis Bacon y otros. Se estableció la voluntad de
poder como eje estructurador del mundo a construir; poder entendido como dominación
despiadada de la naturaleza, de la vida, de continentes, de pueblos, de clases y de personas.
Max Weber, en su texto de 1919 “El oficio y la vocación del científico” afirmó: “El destino de
nuestra época, caracterizada por la racionalización, intelectualización y sobre todo, por el
desencantamiento del mundo, condujo a los seres humanos a retirar los valores supremos
más sublimes de la vida pública”. En efecto, lo que cuenta hoy es el PIB calculado fríamente
por los valores materiales producidos. En él todo lo que es valioso y da sentido a la vida
humana, como el amor, la amistad, la solidaridad, la compasión, expresiones de la razón
cordial, no viene computado. Ese mismo Max Weber en el Espíritu del Capitalismo mostró
que el espíritu de cálculo, la racionalidad instrumental-analítica y la dominación burocrática
son connaturales al capitalismo. Él no aprecia cualidades en la naturaleza, su esplendor y su
rica complejidad, sino solo cantidades a ser explotadas para el disfrute humano. La Tierra es
considerada un baúl de recursos que, explotados, producen riqueza material. El ser humano
se entiende como “dominus: dueño y señor” de la naturaleza y no parte de ella. Olvida que
viene también, como todos los seres, del polvo de la tierra, lo que le hace hermano y
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hermana universal, sueño mayor de la Fratelli tutti (2020) del Papa Francisco: el frater como
alternativa al dominus. El mundo contemporáneo y cibernético ha llevado hasta las últimas
consecuencias este destino, duramente criticado en la tercera parte de la encíclica
papal Laudato Si (2015): “la raíz humana de la crisis ecológica” (n.101-114). Critica la
indiferencia y la falta de sensibilidad hacia los demás humanos y hacia todos los seres de la
naturaleza.

Ocurre que el ser humano no posee solo este ejercicio de la razón, forma dominante de
organizar y dominar el mundo. Hay en él algo más ancestral que es la razón sensible y
cordial. Ella alberga el sentimiento de pertenencia, el universo de los valores éticos, el amor,
la empatía, el cuidado y la espiritualidad. Por encima de ella, irrumpe la razón como
inteligencia que capta el sentido de todo y nos abre al infinito de nuestro deseo, que busca
su adecuado objeto infinito: Aquel ser que hace ser a todos los seres. En estas dos
expresiones de la razón –la cordial y la intelectual– se encuentran los valores que nos
permiten simultáneamente oír y sufrir con el grito de la Tierra y con el grito del pobre, que
nos hacen percibir la red de relaciones e interdependencias establecidas entre todos los
seres de la naturaleza y de la humanidad.

Precisamente la razón cordial y la razón intelectual (que lee dentro: intus legere) han estado
y están absolutamente ausentes en todas las COPs. En ellas ha predominado la razón
utilitaria, económica y los intereses feroces de las grandes corporaciones, cuyo ejército de
lobistas presiona a los representantes de todos los pueblos para que no acepten las medidas
que perjudican sus negocios y sus capitales, como la eliminación del carbón y la superación
gradual de las energías fósiles en dirección a fuentes de energía limpia. Se ha llegado al
vergonzoso acto de obligar in extremis a cambiar el texto consensuado, en el mismo
momento en que finalizaban los trabajos de la asamblea, por parte del representante de la
India, apoyado por China. De no hacerlo, la COP26 habría terminado sin ninguna resolución:
“abolir” el uso del carbón se sustituyó por “gradual superación”, lo que permite la
continuidad de su uso y así aumentar el CO2. El presidente de la COP26, consciente de las
consecuencias, dejó exteriorizar la razón sensible y cordial y lloró.
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Cómo sería de eficaz y transformador si las COPs empezasen mostrando imágenes bellísimas
del frágil planeta Tierra colgado en el fondo oscuro del universo. Y después exhibir la
devastación que hacemos de las selvas y de ecosistemas enteros en la tierra y en el mar, en
el sentido de una ecología ambiental. Y terminar haciendo ver la abismal injusticia social con
millones y millones de pobres y hambrientos, en la línea de una ecología política y social.
Todo esto crearía las condiciones de una ecología ética y espiritual: comprometerse para
preservar el jardín heredado e impedir que lo entreguemos a nuestros hijos y nietos como
una estepa. Ahí surgiría, estoy seguro, la necesidad de un lazo afectivo con la naturaleza, y
ese lazo, fundado en la razón cordial y sensible, nos llevaría a tomar medidas salvadoras de
la vida y de nuestra propia civilización. Sin corazón no hay solución para los climas ni para la
vida sobre este pequeño y amable planeta Tierra.

Urge enriquecer la razón instrumental-analítica, necesaria frente a la complejidad de
nuestras sociedades, con la razón cordial y la razón intelectual. Tendríamos entonces la base
de un nuevo paradigma de convivencia, o mejor, de convivialidad entre todos, de la técnica
con la poesía, de la producción con la amorosidad, del ser humano con su Casa Común,
incluida la naturaleza.

Leonardo Boff ha escrito Los derechos del corazón, Trotta 2015, y El cuidado esencial: ética
de lo humano – compasión por la Tierra, Trotta 2002.
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